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ESTA A PUNTO 
DE SONAR LA HORA 

Franco y sus cómplices asaltaron el Poder público 	 decisivamente 
ayudados por tropas regulares de Italia y Alemania — con el designio 
manifiesto de destruir para siempre el régimen liberal-democrático sos-
tenido por la República que España se dió en una votación ejemplar. 
Para conseguir el éxito de este propósito no vacilaron en sacrificar im-
pávidos a más de un millón de compatriotas mediante una ,guerra cruen-
tisima y con una bárbara represión posterior. Dueños al fin del país y 
en ejercicio sin cortapisas de sul gobernación — « Yo no responderé de 
mis actos más que ante Dios y ante la Historia », escribió el tirano en 
un arraque satánico de soberbia —, emplearon todos sus recursos inte-
lectuales y materiales para tener aisladas con una muralla impenetrable 
de todo contacto exterior a las nuevas generaciones. Una vez el cerco 
bien establecido y cerrado, se comenzó a difundir con extraordinaria 
profusión dentro de él, presentándolas como verdades indiscutibles, una 
serie de mentiras gigantescas, que evidentemente se abrieron al principio 
camino en las almas vírgenes de los niños. Así nació una juventud espi-
ritualmente deformada que vivió bastantes años, como los corruptores 
deseaban, en plena ignorancia de los conceptos de libertad y de derecho. 
Y, a fin de remachar en estas almas dúctiles la sumisión resignada a la 
esclavitud, tejieron las más atroces calumnias sobre la República que ha-
bla reinstaurado y defendido aquellos sagrados principios. 

En el Mensaje que en nombre del Gobierno de mi Presidencia envié 
a España el día? de enero de 1955 había esta sugestión : 

A toda la juventud que tesoneramente se afana en las Universi-
dades, en las Escuelas especializadas, en los Seminarios, en los Institu-
tos de investigación económica y social, en los Laboratorios biológicos 
y químicos, en las cátedras, en las clínicas, en los bufetes, en las fábri-
cas, en los talleres, en los andamios y en el campo, el Gobierno de la 
República se atreve a proponerle una tarea muy sencilla pero esencial-
mente revolucionaria. Esta : pedir todos los días y por todos los medios 
hábiles al Gobierno del General Franco que permita dentro de España 
controversias públicas sobre lo que fué nuestro régimen y lo que es el 
régimen nacional-sindicalista. ¿ Cabe nada más natural que ese anhelo 
por enterarse ? Los jóvenes no pueden formar juicio por sí mismos por-
que se les ha privado de los elementos indispensables para hacerlo y nos-
otros se los queremos proporcionar. ¿ Quieren realmente saber la verdad 
sobre el pasado inmediato y el doloroso presente ? Reclamen el derecho 
a enterarse un día, y otro, y otro hasta que logren ser oídos y complaci-
dos o hasta que se convenzan de que elfranquismo adora el monólogo y 
aborrece el diálogo porque sabe que no tiene razón. Si la tuviera, ¿ por 



qué no iba a aprovechar esa demanda para triturarnos ante la opinión 
nacional ? ». 

Evidentemente los jóvenes, a fin de salir de sus dudas y calmar 
sus inquietudes, han querido saber la verdad por investigación directa 
como yo les propuse y lo han reclamado individualmente numerosas ve-
ces, pero jamás fueron escuchados porque eso hubiera equivalido a per-
mitir el descubrimiento del vil engaño en que se les tenía sumidos. Ante 
el ultrajante silencio oficial hubieron de alzarse colectivamente, en un 
gesto muy español de viril dignidad, clamando por la libertad de infor-
mación y de opinión. En torno al lecho doliente de don José Ortega y 
Gasset se inició la rebeldía. Muerto el filósofo insigne, su cadáver, como 
el del Cid, ganó batallas esenciales para el porvenir de la nación. Y las 
continuará ganando porque las protestas estudiantiles, momentáneamente 
sosegadas, retornarán con nuevo ímpetu. Ellas evidenciaron el fracaso 
rotundo de la política franquista, que deseaba fundamentalmente impe-
dir la aparición de pensamientos y emociones liberales en los cerebros y 
en los corazones aun no bien cuajados, pues fueron precisamente aquellos 
corazones y aquellos cerebros que el franquismo había estado modelan-
do a su capricho los que acabaron por sublevarse contra la opresión dan-
do vivas a la libertad. 

Al generoso y noble movimiento estudiantil se ha sumado la pobla-
ción obrera, que ya en la primavera del año 1951 había dado pruebas 
gallardísimas de inconformidad, y con la cooperación de sus huelgas de 
apariencia económica ha prestado un gran aliento político a la actitud 
reivindicadora de los estudiantes. Valientemente han sabido los trabaja-
dores arrostrar los peligros contenidos en una ley incivil y sin perder 
ni un instante la calma dejaron escrita otra página memorable en la 
crónica de sus luchas. Estamos seguros de que lo ocurrido recientemente 
en varias provincias no ha sido más que un tanteo preparador de accio-
nes próximas de mayor extensión y profundidad. Esta misma creencia 
tiene el Gobierno usurpador, como lo demuestra el miedo que entre 
algunas bravatas se le ha filtrado a Franco en sus últimos discursos. 

El Gobierno de la República Española, al declararse solidario de 
la conducta patriótica de los estudiantes y de los obreros, expresa su 
convicción de que a ella cooperarán en breve todas las clases sociales, 
cansadas de vivir sin libertad y sin pan. Incluso la clase militar, que 
a los motivos de queja de las otras tiene que añadir uno muy grave y 
específicamente suyo, porque el Ejército ha resultado ser la víctima in-
molada al descalabro vergonzoso y humillante en que ha desembocado 
la colosal estafa imperialista de Franco. Unos y otros, todos, están 
comprendiendo al fin muy rápidamente que las dictaduras conducen 
siempre a grandes catástrofes y que solamente dentro de un régimen 
de libre discusión y decisión, como fué la República de ayer y será la 
de mañana, se pued ien enmendar los yerros antes de que se conviertan 
en desastres. Y esta convicción engendrará el ambiente que permita, con 
la reconciliación de los españoles, reanudar la marcha de la vida social 
por los cauces de unas leyes iguales para todos y respetuosamente pro-
tectoras de los ideales y de los derechos de cada uno. 

En estas horas históricas de gran responsabilidad solicito una vez 
más la unión en el exterior de todos los republicanos, socialistas y sin-
dicalistas que acepten la libertad democrática como base de su política 
para crear un sólido instrumento que actúe constructivamente durante 
la dramática crisis que se avecina en el problema español. Y pido ahora 
con entera firmeza que esa, unión se consagre en el seno del Gobierno 
republicano exilado para ofrecer al país desde fuera el apoyo consolador 



de una fuerza común y un solo programa bajo una misma autoridad, 
oficial y desligada de singularismos partidistas. Nunca como hoy estuvo 
justificada la necesidad de formar en el destierro un Gobierno de la 
República amplísimamente representativo. El que yo presido no pondrá 
el más mínimo obstáculo para que éste sea un hecho venturoso y tiene 
dispuesta su dimisión incondicional si con ella se logra la constitución 
inmediata de ese Gobierno fuerte que los momentos actuales nos im-
ponen. Reclama la Patria con urgencia soluciones para un porvenir in-
cierto que ya empieza a ser presente, y nosotros estamos inexcusablemen-
te obligados a ofrecer la nuestra, la de todos nosotros, una sola, con el 
ánimo decidido para dedicar a su pleno triunfo los máximos esfuerzos 
de que podamos ser capaces. 

Nuestra palabra está dicha. Que los demás digan las suyas. Y pron-
to, muy pronto, esta semana mejor que la siguiente, Estamos corriendo 
el riesgo de llegar demasiado tarde para ser verdaderamente útiles a 
la causa de España y de la República. 

París, 2 de mayo de 1956. 

Félix Gordón Ordás 

Presidente del Gobierno 
de la República Española 
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